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ES Resumen: Este ensayo es una aproximación visual a una serie de motivos ornamentales hechos con 
mortero, cal y otros materiales que se encuentran en la arquitectura tradicional gallega. El registro fotográfico 
de dichos diseños y su puesta en relación con otras obras artísticas, material gráfico y textos de naturaleza 
y autoría variada, dieron lugar a la creación de un nuevo relato, abierto y heterogéneo.
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Abstract: This essay is a visual approach to a series of ornamental motifs made with mortar, lime, and other 
materials found in traditional Galician architecture. The photographic documentation of these designs and 
their connection with other artistic works, graphic material, and texts of various natures and authorships, led 
to the creation of a new, open, and heterogeneous narrative.
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Esto que aquí se presenta no es más que una suerte de anotaciones visuales que nacen motivadas por el 
encuentro con diversos diseños hechos con mortero, cal y otros materiales sobre fachadas de piedra pre-
sentes en la arquitectura tradicional gallega y que, paradójicamente, en su mayoría sobreviven en pueblos 
con un alto número de casas en situación de abandono.

Afirmar el interés y leer la vanguardia de dichos motivos ya supo hacerlo el escritor y etnógrafo galleguista 
Vicente Risco hace más de medio siglo, como así lo demuestra en el capítulo correspondiente a las artes 
plásticas de la fundamental Historia de Galicia (1962) dirigida por Ramón Otero Pedrayo cuando, después de 
denunciar la poca curiosidad del paisano gallego en el terreno de la estética —en contraste con la riqueza de 
nuestra literatura y músicas populares— advierte que existen, sin embargo, «algunhas poucas obras plásticas 
do pobo que nos poden facer matinar que, si cadra, non sempre foi así, e que o pobo galego exprimentóu ci-
cáis no plástico unha sorte de dexeneración». Entre dichas manifestaciones artísticas de interés destacaría 
esta singular ornamentación de la casa gallega:

O encintado das paredes ofrez, algunha vez que outra, combiñación de liñas de certa expresión e dun 
efecto decorativo que, nalgunhas ocasiós, aparéntaas coa arte chamada “de vanguardia”, e que non se 
pode pensar de ningún xeito que estean inspiradas nela… como non sexa nalgún xénero de tecido visto 
nalgunha tenda. De todalas maneiras, hainos que se poden destacar. Outras veces teñen pequenas 
composiciós relixiosas ou humorísticas, ou dunha inxenua intención ornamental: cruces, a veces con 
escaleiras ó pé, ou en compaña dos atributos da Pasión, ostensorios redondos, monogramas da Ave 
María, etc.; paxaros dun deseño infantil, moi abondosos, una pita con pitos, un burro, outros animás, 
cabalerías con xinete, o esbozo dalgunha escea, instrumentos de labranza, etc.; a rosácea de seis pun-
tas e outras composiciós xeométricas semellantes ás das tallas en madeira, e que teñen seu preceden-
tes na arte das citanías, vence tamén moito, soltas ou en compaña das outras figuras (Risco 1962, pp. 
723-725).

Sobre la problemática de determinar un origen, autoría o significado a estas pinturas advierte el arquitecto 
Plácido Lizancos Mora, en su relevante estudio «Debuxo e ornamentación na arquitectura do sur da provincia 
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de Lugo». En cuanto a su denominación, descarta por exceso de generalidad palabras como «encintado» o 
«cintado», empleadas por autores de importancia como el mencionado Risco o el también etnógrafo Xaquín 
Lorenzo, por diferencias en el carácter de los edificios que las albergan el término “grutescos” y por divergen-
cias en cuanto a ordenamiento geométrico el de “esgrafiados” (Lizancos 1993, pp. 27-31).

Sin embargo, a cambio, nos ofrece una singular voz que hace referencia al origen indeterminado y casi 
mítico de dichos diseños, y que nos resultó de sumo interés: 

Realizando esta enquisa comprobamos que das cen persoas entrevistadas, todas elas maiores de 
sesenta anos, tan só unha foi capaz de darnos unha denominación. Todo esto non significa que non 
existise nalgún intre un termo que identificara a estes debuxos. Tan só evidencia a flagrante velocida-
de á que se está derramando o mundo tradicional galego.
A persoa á que antes nos referiamos deunos a voz MOURISCA como denominación destes deseños. 
Esta verba debe ser lida non obstante con toda a relativa prudencia dunha palabra comodín, aplicada 
tradicionalmente a todo aquelo descoñecido ou estrano e que en Galicia polo xeral, sempre estivo rela-
cionado cos mouros, entendidos estes non como habitantes do Magreb senón como seres irreais, 
lonxanos e case sempre, axentes do mal. (Lizancos 1993, p. 27).

Y es que la lectura de estos pasajes de Risco y Lizancos —ambos un disparador para la fabulación y la 
imaginación— acaso fue la que motivó que, al mismo tiempo que continuábamos con el registro fotográfico, 
desordenado en tiempo y forma, de esgrafiados existentes en lugares y parroquias de las provincias de 
Lugo, Ourense y Pontevedra, iniciásemos, a su vez, un intercambio de imágenes y textos que, al integrar las 
incertezas y suposiciones presentes en dichos escritos, nos permitían a nosotros construir nuevos relatos 
que implicaban no solo un viaje hacia, sino un viaje desde estas ínsulas extrañas a otros lugares de 
conocimiento.

Así, sin un fin que fuese más allá del placer, y con toda la seriedad que implica el juego, nos adentramos 
entonces en la exploración de la capacidad de generar pensamiento a través de la relación de este motivo 
concreto con otras entradas, material gráfico y textos de naturaleza varia que nos íbamos encontrando a 
medida que indagábamos en este u otros asuntos y que procedían, fundamentalmente, tanto de libros, ca-
tálogos e imágenes que teníamos en nuestras bibliotecas, como de meras derivas hechas por internet. 
Tiempo después descubriríamos que nuestro modo de hacer no difería demasiado del propuesto por el 
escritor y artista surrealista gallego Eugenio Granell en su inclasificable libro Isla cofre mítico (2004) y que se 
basaba en lo siguiente:

Tomé al azar los libros, revistas y recortes de periódico que tenía más a mano. Mediante este procedi-
miento, que se podría denominar bibliomancia, es posible iniciarse —sólo iniciarse— en el camino que 
debe conducir al punto en el cual pasado y futuro dejan de ser contradictorios. Al azar me entregué a 
la búsqueda de islas, sabiendo que allí estaban. Pero, ¿dónde?
La aparición de la primera isla se hizo tardar. Pronto, la intuición, estimulada, halló más fácilmente, una 
tras otra, las islas perdidas en el confuso mar de tantas páginas. La última apareció a la primera mira-
da. Nada más abrí el libro, allí estaba. Me saltó a los ojos, se me clavó en ellos. En esa isla cesa mi 
exploración, que resultó —respeto el orden— en el siguiente diálogo:
JACQUES HEROLD.— Los pueblos primitivos (Isla de Pascua), ya habían hecho, en sus ideogramas, los 
objetos que representan Ernst, Miró, Arp, Tanguy (Granell 2004, p. 73).

En el caso de Granell, las entradas o citas se van sucediendo hasta una última, con la cual cierra su bús-
queda insular. Sin embargo, de ningún modo podemos hablar en nuestro caso de la existencia de una isla 
final. Así pues, lo que aquí mostramos no es más que la estela de una deriva que continúa, un esbozo que 
tanto podría engendrar algo de magnitud mayor como, simplemente, seguir manteniendo la esencia que hoy 
tiene y que, por lo que posee de inagotable y múltiple, de heterogénea e infinita, nos atreveríamos a asociar 
al concepto de atlas, si para ello aceptamos la definición que de este nos ofrece el filósofo de la imagen 
Georges Didi-Huberman quien, en su texto para el catálogo de la exposición Atlas. ¿Cómo llevar el mundo a 
cuestas?, nos lo muestra como una forma visual de conocimiento que «no se guía más que por principios 
movedizos y provisionales, los que pueden suscitar inagotablemente relaciones [...] entre cosas o palabras 
que nada en principio parecía emparejar», como «una herramienta, no del agotamiento lógico de las posibi-
lidades dadas, sino de la inagotable apertura a los posibles no dados aún» (Didi-Huberman 2010, p. 15).

De lo popular a la obra de vanguardia, de la dimensión existencial de lo decorativo a lo puramente orna-
mental, de lo trascendente a lo humorístico, de lo celular a lo cósmico. De los recortes de Matisse a las mi-
nimuertes de Jaenada, del esqueleto sobre piel de Seoane a los peces migratorios de Klee, de las formas de 
Arp a los animálculos de Rostand, de los rombos de Lanceta a los de Hernández Pijuan. Afinidades electivas 
y analogías evidentes o secretas rigen esta puesta en relación de las mouriscas con multitud de imágenes y 
fragmentos que, al llegar a nosotros, son resignificados por el recuerdo de los propios motivos, tal y como si 
fuésemos víctimas de un cierto tipo de pareidolia que nos otorgaría una particular capacidad para reconocer 
dichos patrones o formas en todo cuanto vemos o leemos y que, ahora, quisiéramos poder contagiar pues, 
según al parecer afirmó un profesor de la Universidad de Toronto, lejos de ser preocupante implicaría que 
nuestras conexiones cerebrales funcionan perfectamente.
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